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Resumen. Intentamos avanzar, desde la llamada �Arqueología Social�, en el conocimiento que hasta 

ahora se tenía de la cora de Sidonia (  �id ), poniendo en juego estrategias de investigación 

multidisciplinares que incluyen análisis cartográficos, geológicos, toponímicos, documentales y arque-

ológicos. Los resultados que ofrecemos creemos que ponen de manifiesto la capacidad de generar co-

nocimientos sustantivos de nuestra �Posición Teórica� también con respecto a la historia de al-

Andalus.  
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Abstract. We tried to advance from the "Social Archaeology" in knowledge that until now it had about 

the cora of Sidonia ( ), bringing into play multidisciplinary research strategies including 

map analysis, geological, toponymical, documentary and archaeological. The results that we offer 

demonstrate the ability to generate substantive knowledge of our "Theoretical Position" also with re-

gard to the history of al-Andalus. 
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1. A modo de introducción

Aunque sería este el momento y lugar en el 

que poner de relieve la figura de Oswaldo Artea-

ga desde el punto de vista de su trayectoria pro-

fesional como arqueólogo y científico social, pre-

ferimos hacer hincapié en su vertiente como 

amigo, consejero y padre intelectual. Las líneas 

que siguen son producto, al fin y al cabo, de sus 

enseñanzas.  

Mientras algunos seguían perdidos en el 

fárrago de un historicismo cultural barnizado de 

una gruesa capa evolucionista de tintes positivis-

tas, que ofrecía una noción de progreso �cultural� 

muy al gusto de las políticas liberales del XIX, 

cuando no embaucados por una práctica científi-

ca que se limitaba a absorber, con muy poca ca-

pacidad de crítica, conceptos de la Geografía, la 

Sociología y la Antropología para intentar apli-

carlos a una �pobre hermana menor� llamada 

Arqueología, la obra de Oswaldo supuso una ver-

dadera renovación en la arqueología andaluza. 

Frente a quienes contribuían a devaluar la ar-

queología al rango de simple �técnica� al servicio 

de la construcción de diagramas de barras, polí-

gonos sobre representaciones cartográficas o 

complejos modelos matemáticos que, al fin y al 

cabo, no hacían sino gener

Mouse� -como fueron denominadas por Manuel 

Gándara- (Gándara 1980 y 1981), Oswaldo cons-

truyó una sólida teoría sobre arqueología. 

Entre tanto, se observaba como la subsiguien-

te debacle de la Arqueología sería inevitable al 

desvirtuarse como ciencia y fragmentarse en 

multitud de arqueologías específicas, que ponían 

su enfoque en un segmento del proceso histórico, 
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o en un aspecto específico o fenómeno concreto 
de determinada formación social, o bien al des-
arrollar una técnica particular de análisis. Estas 
�arqueologías�, alguna de las cuales habían sur-
gido como reacción al historicismo, consciente o 
inconscientemente, continuaban haciendo el jue-
go a las políticas neoliberales del capitalismo 
industrial y financiero, y volvían a justificar las 
propagandas de un progreso ininterrumpido que 
nadie sabía muy bien hacia dónde nos conducía.  

En aquel momento de �efervescencia teórica� 

durante los inicios de los 70 y comienzos de los 
80, Oswaldo Arteaga se afanó en promover, des-
de su posición primero como profesor y luego 
como director del Departamento de Arqueología 
de la Universidad de Sevilla, numerosos encuen-
tros entre investigadores que, a uno y otro lado 
del Atlántico y desde una perspectiva materialis-
ta histórica, reivindicaban para la Arqueología el 
papel de Ciencia Social que otros le negaban. No 
sólo esto, la llamada �Arqueología Social� pro-
ponía un nuevo modo de confrontar las formas y 
métodos de generación de conocimientos, tanto 
en la Arqueología como en el resto de las Ciencias 
Sociales, a través de la definición del concepto 
Posición Teórica, propuesto por Manuel Gándara 
y aplicado a la Arqueología por Luis Felipe Bate 
(Gándara 1992 y 1993; Bate 1998), donde se 
considera imprescindible la consistencia y co-
rrespondencia de los niveles valorativo, ontológi-
co, epistemológico y lógico. Pero, además, para 
poder realizar una evaluación de la coherencia 
interna y la validez de los presupuestos, la Posi-
ción Teórica debe quedar claramente explicitada.  
Quedaban así fijadas, al menos por una de las 
partes interesadas, las reglas del juego. Unas re-
glas del juego que, sepamos, sólo han sido segui-
das por quienes las plantearon, ya sea por inge-
nuo o descuidado desconocimiento o por culpa 
vergonzante. 

En esos encuentros, de los que Oswaldo Ar-
teaga fue promotor, participaron numerosos es-
tudiantes de Prehistoria y Arqueología que ve-
níamos cargados del historicismo cultural que 
aún dominaba en gran parte de la academia es-
pañola y cuyo peso continúa aún siendo enorme 
en los escritos sobre Arqueología de Andalucía 
Occidental, donde los investigadores ocultan su 
carencia de bagaje teórico tras un concepto de 
�cultura� que, al fin y al cabo, nadie define, con-
virtiéndose en un refugio muy elástico pero, evi-
dentemente, carente de cualquier contenido ex-
plicativo. De este modo las �culturas� (paleolítica, 

neolítica, tartésica, fenicia, romana, islámica, 

etc�) siguen yendo y viniendo, trayendo sus �ca-
charros� que acaban, finalmente, convirtiéndose 
en el centro de la investigación.  

El contacto de aquellos estudiantes con inves-
tigadores de la talla de Francisco Nocete, Randall 
McGuire, Linda Manzanilla, José Ramos o Arturo 
Ruiz sirvió para arrojar un soplo de aire fresco 
sobre los ajados apuntes de la facultad, mostrán-
doles una herramienta de enorme potencia críti-
ca y explicativa: el materialismo histórico y el 
método dialéctico. Corría también el velo, a los 
ojos de aquellos párvulos ojos, que cubría las 
aclamadas asepsias científicas y objetividades 
encubridoras, mostrando la fea cara de la mani-
pulación política e ideológica que se ocultaba tras 
ellas. Aquellos coloquios, encuentros que se rea-
lizaban en la Universidad Internacional de la 
Rábida o en las mismas aulas de la Facultad de 
Geografía e Historia de Sevilla, dejaron una si-
miente en las inquietas mentes de muchos de 
aquellos estudiantes, que comenzaron a devorar 
los textos clásicos de Marx y Engels y a familiari-
zarse con la bibliografía producida por esa �Ar-
queología Social� que tan larga trayectoria había 
tenido ya en Latinoamérica. 

Algunas de aquellas semillas fructificaron y 
fueron cuidadas con una poderosa mezcla de 
mimo y energía por parte de Oswaldo, que se 
afanaba en trasmitir una visión no ortodoxa del 
Marxismo, alejada de los presupuestos estalinis-
tas o kauskyanos. Que rechazaba la propuesta de 
una sucesión temporal de los modos de produc-
ción que no hacía sino replicar el esquema del 
historicismo cultural mediante una simple susti-
tución conceptual. Que procuró crear una con-
ciencia crítica en sus alumnos que les permitiera 
discutir conceptos generados por el propio pen-
samiento materialista histórico, como las �transi-
ciones� o los planteamientos de trayectorias 

históricas continuas que negaban, implícitamen-
te, la posibilidad de la existencia de procesos 
revolucionarios en un �idílico� pasado que deve-
nía travestido en �futuro�.  

Nos enseñó a no rechazar las técnicas de aná-
lisis o la metodología de investigación propuesta 
por otras corrientes teóricas, siempre que fueran 
válidas para el desarrollo de la Arqueología, así 
como a profundizar en el conocimiento de las 
tipologías propuestas por el historicismo, ma-
nejándolas con soltura sin perder la perspectiva 
de su comprensión como �producto�. Para Os-
waldo, no se cansaba de repetirlo, la tipología -
mejor tipometría- era la �A� de la Arqueología 
pero, tras ella, existía todo un abecedario que 
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conocer. Ayudó a fomentar, también, la idea de la 

Arqueología como instrumento de crítica de la 

sociedad capitalista, como herramienta debela-

dora de ideologías ocultas e interpretaciones 

interesadas, siempre cautivas de la política y pa-

niaguadas por políticos cuya talla intelectual 

puede compararse con la de una mota de polvo. 

Así, pudimos ver e identificar a aquellos �profe-

sionales de la Arqueología� que participaban en 

sus manipulaciones históricas y los ensalzaban 

como a los verdaderos hacedores de proyectos 

�culturales� o de investigación, sólo a cambio de 

treinta monedas, o bien participaban en el      

�boom� inmobiliario, mirando para otro lado y, 

mientras tanto, en la más pura muestra de hipo-

cresía, llenándoseles la boca de reivindicaciones 

profesionales y de libertad de acción a la hora de 

dirigirse a otros arqueólogos. 

Pero el tiempo siempre acaba poniendo a cada 

uno en su lugar y la honestidad, integridad y 

compromiso que Oswaldo Arteaga se esforzó en 

inculcarnos son el mejor equipaje que podemos 

llevar en la maleta de nuestra experiencia vital y 

la carta de presentación más eficaz. El nos en-

señó, al mismo tiempo, a ser modestos y a estar 

orgullosos de conducirnos en este pasaje con una 

honradez intelectual y vital a salvo de cualquier 

soborno. 

Este artículo pretende ser un humilde reflejo 

de tan grandes enseñanzas y trata de poner de 

relieve la capacidad de esta �pareja de baile�, el 

materialismo dialéctico, a la hora de abordar el 

análisis histórico. En este caso, de un segmento 

artificialmente desgajado del Proceso Histórico 

que es la construcción, el desarrollo y destruc-

ción de al-Andalus (Pastor de Togneri 1975), en 

su complejo y diacrónico desenvolvimiento 

histórico.  

Al encarar estos procesos en un área geográfi-

ca concreta, en el contacto entre el extremo más 

occidental de las Béticas y las campiñas gadita-

nas, nos enfrentábamos, como no, a afirmaciones 

vertidas desde otras posiciones teóricas, cons-

cientes o no, que ya habían configurado la trayec-

toria histórica de estos territorios. 

De este modo, la primera misión consistía en 

poner en cuestión aseveraciones que establecían 

la existencia de una sucesión ininterrumpida de 

�culturas�, tras la que se esconde un posiciona-

miento teórico próximo a las nociones de �pro-

greso ininterrumpido� que permite, además, ca-

racterizar aquellos �periodos anómalos� (como 

al-Andalus o las migraciones bárbaras) como 

momentos de estancamiento o, el concepto algo 

más refinado de �procesos de transición� que nos 

colocaban, a la hora de analizar cualquier yaci-

miento o fenómeno histórico, ante un desolador 

panorama en el que: 

�la sucesión cultural típica en la Sierra de Cádiz 

de oppida ibéricos controlados por los romanos, 

como los de Ocuri (Ubrique), Iptuci (Prado del 

Rey) o el Cerro de la Botinera (Algodonales). Este 

asentamiento previo ibero-romano, dominando 

una zona con abundante agua y tierras fértiles en 

su entorno, constituyó un magnífico emplazamien-

to para los beréberes que llegaron a la sierra tras 

la ocupación de la península en 711 (Pérez Ordó-

ñez 2009a: 85; 2010: 132).  

 

Por otra parte, cualquier investigación sobre 

al-Andalus, y la nuestra en particular, se enfren-

taba con aseveraciones sobre la función o tama-

ños relativos de las fortificaciones andalusíes, 

siempre mirándose en el espejo de la compara-

ción con las estructuras feudales e impregnadas 

de prejuicios historiográficos -a las que nos ha 

resultado muy difícil enajenarnos, incluso desde 

una perspectiva crítica como la que pretendemos 

adoptar los autores de este trabajo-, cuando no 

con ejercicios descriptivos inexactos de las áreas 

de residencia o de las fortificaciones que nos han 

obligado a realizar una revisión profunda de to-

dos y cada unos de los casos analizados. 

En fin, se trataba también de erradicar imáge-

nes no del todo exactas, en nuestra opinión, so-

bre lo que significó al-Andalus para la historia de 

la Península Ibérica, en las que se mezclaban 

muladíes, señores de renta, estado islámico, ára-

bes, beréberes y esas �transiciones�, algunas de 

ellas surgidas desde posiciones explícitamente 

materialistas.  

A nuestro entender, esta construcción de la 

�Historia de España� soslayaba la nueva realidad 

étnica, socioeconómica y política que significaba 

la gran migración de grupos humanos árabes y 

beréberes, organizados genealógicamente (Gui-

chard 1976), desde �la otra orilla� e ignoraba las 

, supuesto descendiente de 

�aristócratas visigodos�, a buscar legitimidades 

entre los fatimíes (Martínez Enamorado 2012). 

Hemos querido centrar nuestro análisis en 

�id  por constituir un territorio político con el 

que estamos familiarizados y que conocemos con 

relativa profundidad. Construir estos territorios 

desde la documentación escrita, como se ha 

hecho para otras coras como Rayya (Martínez 
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Enamorado 2003) es fundamental para acometer 
la restitución desde la arqueología. Las estrate-
gias de investigación, siguiendo las enseñanzas 
del hoy homenajeado, han procurado emplear la 
mayor parte de las fuentes de información dis-
ponible, rebuscando archivos bajomedievales y 
post-conquista, reinterpretando los textos de los 
autores árabo-andalusíes, revisando y comple-
tando la información arqueológica mediante es-
tudios diagnósticos del planeamiento urbanísti-
co, revisiones de catálogos, estudios documenta-
les y gráficos, prospecciones y excavaciones, ana-
lizando el territorio con herramientas como la 
fotografía aérea, los mapas de usos y aprovecha-
mientos, los geológicos y topográficos, así como 
la cartografía antigua. La toponimia, el análisis 
espacial de la distribución de recursos y la re-
construcción de los espacios producti-
vos�(Gutiérrez López y Martínez Enamorado, 
eds. 2015 ) y, en fin, la definición de un nuevo 
concepto de �yacimiento arqueológico� que no 

ciñe únicamente su atención sobre las áreas de 
residencia (Iglesias García e.p.).  

2. Sobre la primera conformación de  

�i  

Quizás, antes de comenzar nuestro análisis 
sobre el devenir de esta circunscripción adminis-
trativa concreta, sea necesario explicitar algunos 
conceptos y presupuestos que asumimos de for-
ma general. Entendemos al-Andalus como �un 

país de campesinos� (Barceló 1997), un país de 
alquerías cuyos habitantes tienen vínculos pa-
rentales, un país de tribus, al menos en sus pri-
meros tiempos y, creemos, después también. 

La organización tribal es el modo de organizar 
la producción y establecer las relaciones sociales 
de producción dominantes y por lo tanto, tiene su 
reflejo y correspondencia con el resto de las ins-
tancias. De este modo, el espacio se transforma, 
desde el punto de vista productivo y social para 
dar lugar a territorios clánicos, las instituciones 
que rigen las alquerías, aljamas y consejos de 
ancianos, emanan del clan y de su capacidad de 
organización política, el estado se sustenta en el 
apoyo y las alianzas tribales y en su capacidad 
para fiscalizar la producción. 

Desde estos presupuestos, las primeras refe-
rencias a �id  que encontramos en los plomos 
de la conquista (Ibrahim 2011; Ibrahim e.p.; 
Martínez Enamorado, Gutiérrez López e Iglesias 
García 2015b: 623) se convierten en algo más 
que un simple objeto arqueológico o una curiosi-

dad histórica. Revelan, de manera indirecta, el 
acto de fundación de una cora, el momento en el 
cual una nueva realidad política viene a superpo-
nerse a otra, de la que desconocemos casi todo, 
anterior. Esos plomos son, por tanto, bastante 
más que una primera alusión toponímica en ára-
be (�id ) a un étimo prearábigo de inciertos 
orígenes etimológicos (Sidonia<Assidona). Bas-
tante más, también, que la confirmación de una 
conquista militar, como quieren hacernos ver 
estudiosos que reducen la gestación de al-
Andalus a un episodio bélico y su formación a 
una sucesión de guerras difícilmente explicables. 
En rigor, estos plomos representan implícita-
mente el acto fundacional de esa nueva realidad 
político-social (histórica, en definitiva) llamada 
al-Andalus. Desde esa perspectiva, significan 
asimismo una manera de gestionar el poder que 
rompe claramente con la anterior.  

Sidonia ha podido ser definida como un terri-
torio campesino constituido a partir de una mi-
gración de clanes y tribus desde el Norte de Áfri-
ca (Magreb), en la que el Estado, con la moneda y 
la recaudación fiscal, y también mediante pactos 
con esas comunidades genealógicas, va creando 
condiciones políticas que permiten dibujar una 
sociedad (en al-Andalus y en Sidonia, particular-
mente) similar a la magrebí coetánea; la auto-
nomía política de los qawm-s es responsable, 
obviamente, de la creación de un paisaje nuevo 
en el que el regadío, la formación de perímetros 
hidráulicos, es la evidencia más visible, la más 
fácilmente rastreable a través del trabajo arque-
ológico, pero no la única (Martínez Enamorado 
2008; Gutiérrez López y Martínez Enamorado 
eds. 2015). Por otra parte, la visibilidad del Esta-
do no solo se demuestra a través de las piezas 
monetarias, sino que afecta a determinados actos 
burocráticos, como puede ser el que se refiere a 
la itinerancia de su capital ( d ): 
�id , ,  (Borrego Soto 2013). 

En la construcción de los territorios campesi-
nos andalusíes, colonizados a partir de esa octava 
centuria, las proporciones entre unos grupos y 
otros son desiguales: aunque la mayoría pertene-
cen a distintos clanes imaziguen, en ella partici-
pan normalmente grupos árabes, como los 

eradamente por los cronistas 
en actitud pactista con la Casa de los Omeyas 
durante casi dos centurias y media, contribuye a 
fijar el éxito de una idea, manejada por cuantos 
se han acercado a esta realidad concreta, de ex-
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clusividad en el �asentamiento�, protagonizado 

únicamente por ese qawm -

opacidad cronística de los demás qawm-s hace el 

resto. Se pretende dar una explicación satisfacto-

ria, anulándolas, a hipotéticas �rivalidades� por el 

�control del espacio� entre los diferentes grupos 

campesinos beréberes y/o árabes que colonizan 

estas comarcas.  

La realidad hubo de ser bien distinta, si bien, 

por ahora, sólo podemos acceder a ella a través 

de los jirones toponímicos dejados, en el territo-

rio y en la documentación castellana, por aque-

llos grupos. Por lo que observamos en otros luga-

res de al-Andalus, particularmente de su Oriente 

y de las Islas Baleares (�arq al-Andalus y al-

- ), no se trata de un reparto a 

ciegas por el territorio, sino que esa distribución, 

nada aleatoria pero sí impredecible, está funda-

mentada en pactos previos entablados en los 

lugares de partida entre diversos clanes y en la 

ulterior eficacia de la migración a efectos de ase-

gurarse la supervivencia y la viabilidad de los 

grupos genealógicos que participan de tales pac-

tos, a resultas de los cuales se completa el proce-

so migratorio. Y todo ello exige, sin duda, cono-

cimientos previos de naturaleza diversa: sobre el 

periplo terrestre, primero, y por mar y tierra, 

después, que han de realizar los qawm-s coaliga-

dos, lo que implica movilizar una cantidad de-

terminada de rudimentos náuticos, de periplos 

terrestres con una geografía elemental de itine-

rarios que se han de surcar y de caminería básica. 

Si esto es imprescindible, no lo es menos la nece-

sidad de disponer de informaciones fiables sobre 

los territorios que se van a colonizar, de sus vege-

tales, de la gente y las demás especies animales 

que hubiera en ellos, dónde estaban, y en qué clase 

de competencia con ellas [con las gentes que habi-

taban esas regiones que se querían colonizadas] 

deberían, si acaso, entrar (Barceló 2004: 24). La 

idea en torno al 711 y a sus implicaciones inme-

diatas, extendida hasta el infinito por la historio-

grafía española, como una conquista en la que los 

conquistadores, un ejército árabo-beréber de 

compacta fisonomía bélica, requerirían en exclu-

sividad de unas indeterminadas instrucciones, de 

orden militar (por supuesto), choca de bruces 

con el sentido común e, indisimuladamente, re-

duce la migración que se inicia en 711 a un vaga-

bundeo militar de estos grupos hasta que termi-

nan por acoplarse, poco más o menos, donde les 

da la gana por haber resultado victoriosos en la 

contienda, cuando no adscritos por la investiga-

ción a una suerte de determinismo geográfico. 

Podemos intentar reproducir de una manera 

muy parcial e incompleta la virtualidad de algu-

nos de esos pactos merced a la contigüidad ge-

ográfica de determinados qawm-s en los lugares 

de origen magrebíes, reproducida más tarde en 

los territorios que analizamos con variantes: en-

, 

torno a Fez ( ), 

(Martínez Ena-

morado, Gutiérrez López e Iglesias García 2015a: 

292-339; Akdim, Lazarev y Martínez Enamorado 

dir. 2014). 

Tales mecanismos combinatorios que produ-

cen las agrupaciones concretas entre los distintos 

grupos de fornidas compactibilidades genealógi-

cas son, en palabras de M. Barceló, el eje activo 

sobre el que pivota la migración: el mecanismo, el 

procedimiento, es la regla (Barceló 2004: 35). 

Las soluciones pactadas se revelan como el 

mecanismo político más empleado en el territo-

rio andalusí para construir territorios de coloni-

zación agraria, primeramente, y estructuras polí-

ticas locales, secundariamente. Pactos entre dife-

rentes grupos genealógicos, pero también entre 

estos y el Estado (Frochoso, Gutiérrez López y 

Martínez Enamorado, e.p.). 

De alguna manera, los períodos de convulsión 

política durante el Emirato, que los autores ára-

bo-andalusíes coinciden en denominar de mane-

ra genérica fitna-s, se explican a partir de la idea 

de una mayor/menor debilidad/fortaleza del 

Estado para construir alianzas políticas. Cuando 

ese Estado no manifiesta el suficiente vigor para 

mantener esos pactos, la situación es aprovecha-

da por determinados qawm-s para erigirse en 

odelo� político de 

ese período de formación no hay que buscarlo 

tanto en �señoríos feudalizantes�,  tan recurridos 

para explicar las primeras centurias de al-

Andalus, como en los tiempos históricos precolo-

niales de Marruecos (s. XVI-XX) marcados por 

una relación del sultán con las tribus que se en-

cuentran bajo unos dominios que hipotéticamen-

te les deben obediencia, en la que se conforma un 

territorio compartimentado entre el -

majzan (�país del gobierno�), donde el sultán re-

cibe de �sus� grupos genealógicos la a formali-

zada en el acto de la , y el -  (�país 

de la disiden

no es el de una vaporosa �obediencia� que va y 

viene movida por no se sabe qué vientos históri-

cos. Amira B. Benninson lo ha sabido ver con 

prístina claridad (Benninson 2002: 10). 
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El fondo donde transita esa obediencia es, ob-
viamente, fiscal. La fitna de Ibn , en su 
veleidosa mudanza de afectos y desafectos entre 
el de Bobastro y los omeyas (que, hagamos me-
moria, lo nombraron incluso gobernador de Ray-

ya), recuerda con tanta claridad aquella diferen-
ciación entre el -  y el bilad al-majzan 
que extraña que tales similitudes no hayan sido 
apenas contempladas por los investigadores que 
han centrado su mirada en ese período (Martínez 
Enamorado 2012). La construcción de una nueva 
Dawla, 

, ponía la capacidad de negociación de 
los omeyas en una situación insostenible que solo 
podía resolverse en una larga pugna militar, 
habida cuenta de la fortaleza manifestada por el 

upida 
trama de alianzas políticas con otros qawm-s 
(Martínez Enamorado 2012). Entre esos grupos 
se encuentran de manera desta

�id , el mismo 
clan familiar que durante tanto tiempo había 
guardado obediencia a los omeyas a cambio de 
una cierta autonomía política en sus comarcas. 

 
3. El País de los

Una buena parte de lo que modernamente 
(desde la segunda mitad del siglo XIX) se ha dado 
en llamar Sierra de Cádiz formó una entidad 
autónoma en el interior de una circunscripción, 
la de Sidonia, cuyos límites territoriales presen-
tamos, por primera vez, en nuestro análisis sobre 
el Campo de Matrera (Martínez Enamorado, Gu-
tiérrez López, Iglesias García 2015a: 267-412) y 
que retomaremos más abajo. La autonomía polí-
tica de este territorio de campiñas y montañas al 
oriente de  �id , evidenciada por los cro-
nistas hasta mediados del siglo X, no se explica 
por una supuesta singularidad geográfica (inexis-
tente, de hecho, pues forma parte indudable de 
unidades biogeográficas generales, las llanuras y 
piedemontes al sur de la gran cuenca del Guadal-
quivir y el gran arco montañoso de la Serranía de 
Ronda), sino que es el resultado de lo que M. Bar-
celó (2004: 23) llamó proceso combinatorio 

múltiple y flexible por el cual se lleva a cabo la 

migración de gru a  . 
Ese proceso determinó la creación de una red 

de alquerías integradas, en la que participan dis-
tintos grupos segmentarios imazi : 

( ), (Hortaçadyna > ), 

/ (Astón, con la alquería de las 
 (Çuchaira de Massena), Geli-

Sarjas Martín y 
Villamartín). La presencia de esos grupos data el 
inicio de la constitución de la red de asentamien-
tos en el siglo VIII, cuando ya existen evidencias 
cronísticas de los mismos en las coras de Sidonia 
(Martínez Enamorado 2008: 375-398) y en la 
vecina , donde el proceso está prota-
gonizado por los Nafza y por otro clan hegemóni-
co, los ba ínez Enamorado e.p.).  

Solo recientemente el registro arqueológico 
está comenzando a aportar algunos indicios de 
esos siglos en los que dos territorios poblados 

, se conforma-
ron (Iglesias García e.p.). El prolijo registro mo-
netario que analizaremos en otro lugar (Frocho-
so Gómez, J. Mª Gutiérrez López y Martínez Ena-
morado e.p.) no solo data con enorme precisión 
el proceso migratorio y, a consecuencia de él, la 
creación de una cohesionada red de alquerías, de 
tamaños siempre modestos, sino que también 
demuestra convincentemente la colosal capaci-
dad del Estado musulmán para propagarse rápi-
damente a través de la moneda. Y todo ello solo 
se puede formalizar políticamente a través de 
pactos fiscales del Estado tanto con los grupos 
participantes en el proceso emigratorio como con 
la población local.  

La finalización de la  es colo-
cada por los cronistas árabes, sabedores de su 
trascendencia, como punto de inflexión entre un 
país envuelto frecuentemente en convulsiones 
políticas de los t  y otro pacificado en el 
que [Corán, 
XLIII, 33], y una grey tranquila, gobernada no 

gobernante, sometida como Dios manda, y no so-

berana ( , Muqtabis V, ed. Chalmeta, p. 
236; trad. castellana Viguera y Corriente 1981: 
181). Un país, por tanto, de súbditos sometidos a 
un orden fiscal estable pues la gobernanza legí-
tima se expresa a través de la emisión y la circu-
lación monetaria tuteladas por el Estado.   

La conocida senten
una contundencia tal que expresa como ninguna 
otra lo que significaba el triunfo de los omeyas 

r
ntes. No es casualidad en 

el contexto general de la obra donde figura: exac-
tamente después de asegurar que se desmantela-
ron, una vez fueron de

,  
 

�

n-

servar, desplazando así mismo a los notables que 
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convenía, gentes que habían conocido la época de 

sedición y estaban complicados con sus responsa-

bles, propasándose con los súbditos y resistiéndose 

a los gobernadores.  

 

Esos notables de sus gentes (min hli-

) pueden ser identificados sin mucho esfuerzo: 

están encabezados, para 

i-

cados unos y otros, tiempo atrás, en veleidades 

sediciosas. Por lo demás, a sus descendientes los 

vemos integrados en la administración omeya 

formando parte del  (Guichard 1976: 377-

380; de Felipe 1997: 59, 68, 137, 231, 238, 253, 

272, 311, 318, 330 y 343; Meouak 1999: 165-

172; Martínez Enamorado, Gutiérrez López e 

Iglesias García 2015a: 339-362). 

La pax omeya arrastra consigo para desvane-

cerlas, por tanto, las peculiaridades derivadas de 

aquellos pactos establecidos con anterioridad, 

algunos tan antiguos que se hubieron de renovar 

mediante la firmas de -s que sancionaban, 

introduciendo seguras modificaciones, aquel 

ahd) inaugural del siglo VIII. Una 

vez producida esa homogeneización política que 

representa el Califato, no hay espacio para el 

mantenimiento de un acuerdo que garantizaba 

una cierta autonomía de un qawm ) 

, ). La sobe-

ranía (mulk) del Califato será única e indivisible, 

no compartida entre Córdoba y los  locales 

cuyos ancestros pactaron y renovaron los pactos 

con los omeyas. 

Se habrá de esperar casi una centuria para 

que la soberanía unificada y en apariencia inmu-

table de la Casa de los Omeyas se fragmente en 

una multitud de entidades políticas que deman-

darán su parte alícuota en el descuartizamiento 

de aquella. El adveni

soberanía, del mulk, entre diferentes entidades 

sintagma -  m-

 1998, 2010) resulta absoluta-

mente congruente con las circunstancias que 

envuelven esa nueva situación histórica. En el 

(no así la de ) ha desaparecido para 

ser sustituida por otras surgidas de la llegada de 

/

repartirán el que fuera 

por lo que forzosamente hubieron de producirse 

algunos cambios en la delimitación de las áreas 

de asentamiento e influencia de esos grupos. Sin 

embargo, la realidad física se impuso: el Campo 

de Matrera que recogerán los castellanos en el  

siglo XIII como nuevo territorio de colonización 

en torno a una fortaleza cuyo topónimo aparece 

súbitamente en las primeras crónicas (con varia-

dos argumentos para identificarla con la 

al-Ward o-

rio de clanes.  

Hemos podido definir y delimitar, aún con 

d , emplazado al oriente de la cora, en las 

campiñas del curso medio del Guadalete y en los 

rebordes de las montañas de la Serranía de Ron-

da, contiguo, por tanto, a la cora de los Nafza de 

. Hemos podido delimitar ese territo-

rio en torno, más o menos, a la realidad geográfi-

ca que los documentos castellanos citarán reite-

radamente como Campo de Matrera, establecién-

dose, de manera bastante convincente, los límites 

de ese distrito a partir de las mojoneras fijadas 

en los pleitos castellanos posteriores a la con-

quista (Iglesias García et al. 2015: 413-519). 

Transitando ya por el interior del distrito de 

mpiñas 

cerealeras del actual Villamartín y uno de los 

quejigales mejor conservados de la provincia, 

las crónicas árabes insistían en emplazar la cabe-

-

Ward, que nosotros llevamos a la misma Matrera, 

donde las evidencias arqueológicas son cada vez 

más precisas sobre su ocupación en época califal, 

en un poblamiento extenso que desborda los 

límites del conocido Castillo, muy anterior al si-

glo XIII y que ya mereció la atención de nosotros 

hace ahora una década (Gutiérrez López y Martí-

nez Enamorado 2003: 103-129). La ubicación de 

esta -Ward no es arbitraria ya que se 

erige sobre uno de los cruces de caminos más 

importante entre las bahías de Algeciras, Cádiz y 

Málaga y el valle del Guadalquivir, domina la ex-

tensa y feraz campiña que se extiende a sus pies 

y visualiza las alquerías y otras áreas de residen-

cia de los otros clanes árabes y beréberes esta-

, 

arriba mencionados. La presencia de etnónimos 

en la documentación castellana (además de Hor-

taçadyna, al que nos referiremos más abajo, los 

u-

yen a describir una migración conjunta de grupos 
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y el 
mplio país. 

 
3.1. La que �está en medio��

�

 Al mismo tiempo, hemos podido identificar y 
localizar otro hito destacado del , el de abal 

al- , que ubicamos en uno de los extremos 
del distrito, allí donde confluían los territorios de 

, �id  y , así como otros dis-
tritos: Cabeza de Santa María, sobre el Majaceite 
o / , habiéndose podido analizar la 
continuidad documental en época castellana de 
un hecho milagroso que se describe en una 
crónica árabo-andalusí. Un lugar singular donde, 
luego, partirán los términos el reino de Granada, 
Sevilla  y Jerez de la Frontera (AHN SN, Osuna, C. 
3459, D.7, ff. 12r y 40v; Salas Organvídez 2004: 
128 y 131) y donde, curiosamente, en la misma 
sentencia del juez Mateo Vázquez del siglo XVI, se 
diz que estaua vna barra de hierro antigua fincada 
(AHN SN, Osuna, C. 3459, D.7, ff. 12r y 40v), lo 
que entendemos coincide con el hecho milagroso 

que en sus proximidades hemos localizado el 
a

fortificada en época romano-republicana con un 
aparejo verdaderamente ciclópeo. Cerrando la 
argumentación, entre el Zarzalón y la Cabeza de 
Santa María se menciona también una cueva: 
cabe vna cueua que allí está (AHN SN, Osuna, C. 
3459, D.7, f.  17v).  
 
3.2. De la región de Fez a la sierra de Cádiz: el 

�

�

u-
mento del siglo XV, se ha confirmado de nuevo la 
identificación del  de al-
Cabeza de Hortales, lugar a su vez de la ciudad 
romana, de dedicación económica salinera, de 
Iptuci. En ese sentido, la documentación castella-
na nos ha prestado un impagable auxilio para 
localizar el lugar de  de al-Andalus 
(Martínez Enamorado, Gutiérrez López e Iglesias 
García 2014: 83-118). Reforzamos con nuevos 
argumentos la hipótesis de C. Jiménez Pérez y L. 
Aguilera Rodríguez (Jiménez Pérez y Aguilera 
Rodríguez 1999: 12; Jiménez Pérez, Cavilla 
Sánchez-Molero, Aguilera Rodríguez y Richarte 
García 2001: 37), quienes, sin conocer esa docu-
mentación posterior a la conquista, se basaban 
en cierta intuición tras un repaso de algunas 

fuentes árabes utilizadas por J. M. Toledo Jordán 
en su obra compilatoria (Toledo Jordán 1998: 
126-127). Aquellos investigadores emplazaban el 
distrito de  en la misma ciudad romana 
de Iptuci, actual Cabeza de Hortales. Con la locali-
zación del topónimo Hortaçadina en relación a 
este espacio geográfico en un documento de ar-
chivo, documento que nos ha sido amablemente 
proporcionado por la Dra. Mª. A. Salas Organví-
dez y que ya fue objeto de su atención (ACCM, 
leg. 56, nº 45; Salas Organvídez 2004: 304-305), 
podemos dar por localizado, en efecto, ese lugar 
de .  

Por tanto, se corresponde indudablemente 
con esa Cabeza de Hortales, vestigio de la antigua 
denominación de Horta/Huerta, con pérdida en 
la documentación castellana del etnónimo, segu-
ramente para evitar la confusión gráfica con las 
«salinas» que existían, ya al menos en época ro-
mana, y que a sus pies se ubican (S. Valiente 
Cánovas et al. 2012: 79-90; S. Valiente Cánovas et 

al. 2014: 1-13). F. Sotomayor Flores por su parte, 
lo transcribió como Ortazadyna (Sotomayor Flo-
res, 1990, p. 90), lo que se ajusta más a la lectura 
que nosotros hacemos: Hortaçadyna, donde la 
primera parte de la construcción toponímica 
Horta se añade al etnónimo y, posteriormente, 
como étimo transformado en Hortales u Ortales 
para designar el lugar.  

, al otro ex-
tremo del la hemos hecho lo propio 
con =Torrevieja, Villamartín (Gutiérrez 
López, Reinoso del Río y Martínez Enamorado 
2015: 125-208), que algún investigador (A. Pérez 
Ordóñez, 2009b [Consulta 22.10.2013]), había 
llevado, como (sic), a Ubrique; seguía la 
vieja propuesta de R. Dozy (1883, pp. 303-304):  

 

fortaresse de Amrîqa sur le Guadalete, dans (la 

u-

 Ubrique (Umrica = Umrîca 

(comme Alhambra pour al-Hamrâ) = Ubrique). Il 

est vrai quíl ne se trouve pas sur le Guadalete; la 

ésent 

Ubrique comme la ville; mais après s´être réunie 

au Tabisna, elle forme le Majaceite qui se jette 

dans le Guadalete, de sorte que si Ibn Haiyân a fait 

une lé [�]. 
 

Igualmente, se ha identificado  con la 
alquería de Las Anderas emplazada en la sierra 
de Astón, aportando las primeras descripciones 



Una "nueva" perspectiva para la historia y la arqueología medieval en Andalucía Occidental 

Revista Atlántica-Mediterránea de Prehistoria y Arqueología Social 16, pp. 159-179                                                  

Universidad de Cádiz 

arqueológicas de cada uno de esos lugares, muy 

congruentes con el registro arqueológico ex-

humado o prospectado (Martínez Enamorado, 

Gutiérrez López e Iglesias García 2015a: 339). 

Expresado en otros términos, Campo de Ma-

trera e  representan la misma reali-

dad territorial, al igual que el distrito o  de 

Arcos (Arku�) en época tardoandalusí (almohade, 

siglos XII-XIII) no deja de ser el mismo territorio 

mismos límites por Alfonso XI una vez conquis-

tada la plaza por Alfonso X en el año de 1253 

(Iglesias García, e.p.).  

 

4. La trayectoria de Arku� 

 
Es particularmente interesante, por su ejem-

plificación del proceso que nos ocupa, la deter-

minación territorial y plasmación cartográfica del 

iq e-

mente complejo puesto que tanto el estatuto 

jurídico, el significado político y los límites físicos 

de esa jurisdicción fueron mudando con el tiem-

po. En un primer momento, la proximidad a una 

de las capitales de la cora,  = Casinas, 

Junta de los Ríos, determinará el papel subsidia-

rio que Arcos va a jugar durante el califato.  

Este panorama cambiaría con el desarrollo de 

posterior 

implantación y extensión del poder almohade y, 

aunque debemos tener en cuenta también la ex-

pan

pro

alfoz sufrieran variaciones importantes. Convie-

ne mencionar, por lo aclaratorio que podría ser 

para establecer al menos los límites orientales de 

su demarcación en esos momentos,  el dato apor-

tado por el botánico -Jayr al-  (ss. XI-

XII), en referencia al , una planta del 

desierto que se da en la alquería de La Jarda -

qaryat al- arda-, topónimo que puede pertenecer 

a la serie Harda que produce los numerosos Har-

dales/Ardales/Fardes, relacionados con el zoó-

 (Chavarría Vargas 2002: 107-136). 

[...] los bereberes (al-barbar) lo llaman asamâman, 

se da mucho en una aldea (qarya) llamada al-

[del distrito] 

de Arcos en al- -l-

 [...] ( -Jayr 

al- - ,  ed.  Bustamante, Co-

rriente y Tilmatine, I: 54, nº 573; trad. castellana 

Bustamante, Corriente, Tilmatine, II: 85, nº 573). 

 

Dicha anotación permite intuir, como venimos 

sospechando, que tanto como el resto de 

los distritos nororientales de la antigua demarca-

ción de Sidonia limitaban directamente con los 

territorios de mayoría beréber adscritos a 

 y que esa situación se retrotraía a la 

división en coras acometida en el siglo VIII. 

Con la nueva estructura territorial de los últi-

mos momentos de al-Andalus, muy estable por lo 

demás desde las taifas, ingresará Arcos en la do-

cumentación cristiana, apareciendo con una ca-

pacidad de estructuración territo

desde Lopera, pasando por Matrera, dominando 

el valle del Guadalcacín y lindando por el sur con 

Jerez. Sin embargo, del antiguo y ampliado alfoz 

se van a desgajar los apéndices que correspond-

í s-

integra entre el del Castillo de Fatetar y Santiago 

de Criste, y el Campo de Matrera, cuyos límites 

quedan definidos por los rebordes más externos 

del llamado Macizo de Grazalema, indicando y 

remarcando los antiguos límites entre las coras 

de  y �id , por el norte, y el arco 

formado por la divisoria de aguas que recorre los 

límites orientales y meridionales entre Los Ala-

yos y Sierra Martega. Por el oeste la complejidad 

es mayor, pues desconocemos si es el Guadalete 

el que marca los l

i-

vota la división administrativa. 

Los pleitos de término y la actuación de los 

jueces enviados por la corona, auxiliados por 

moriscos, son determinantes para comprobar 

que, en su expansión, Arcos había engullido tam-

- . Posterior-

mente, ya en el marco del pleno dominio cristia-

no y sus reordenaciones territoriales, gran parte 

de la zona oriental de la taifa arcense será 

anexionada a Jerez a principios del s. XIV median-

te el conocido como privilegio de Tempul (Man-

cheño Olivares 1922, pp. 61-62, ed. de Richarte 

García 2002; Pérez Cebada 1998: 249-251, doc. 

nº 1; Iglesias García e.p.).  

A partir de las décadas finales del siglo XII y 

durante la siguiente centuria, la fortificación de 

este territorio parece acrecentarse de una mane-

ra significativa. Nuevas fortalezas, como las de 

Guarino, Zaframagón y Zafrapardal, se erigen en 

cabeceras de distritos campesinos, ahora con un 

componente más defensivo. De alguna manera, 

esa situación presagia y precede a la que se vivirá 

cuando esta amplia zona se convierte en Frontera 
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(Tagr) entre el Reino de Castilla y el Sultanato 
nazarí de Granada (segunda mitad del siglo XIII y 
siglos XIV-XV), con una dinámica que lleva a la 
constitución de �villas� a un lado y a otro de la 

misma, muchas de las cuales se fortifican ya a 
finales del XII. La conformación de este territorio 
como frontera más occidental del emirato nazarí 
supone una profunda dislocación de las antiguas 
demarcaciones andalusíes. Replegados en las 
montañas, estos últimos jirones de al-Andalus 
van a recibir un aluvión de inmigrantes desde los 
territorios conquistados, produciendo una dis-
torsión en la composición humana y social de las 
alquerías que nos proporciona una imagen más 
�vecinal� que tribal en un proceso que aún no ha 

sido convenientemente aquilatado ni en su cro-
nología ni en su verdadero alcance. De forma 
paralela, la reorganización territorial y política 
de las zonas bajo control nazarí es más que evi-
dente, añadiendo los despojos de la taifa de Arcos 
al territorio organizado política y fiscalmente 
desde la ciudad de Ronda, aunque manteniendo 
un alto grado de autonomía.  

De manera indirecta, con la colocación en su 
Qal�at al-Ward y de 

 se ha redefinido la geografía del resto de 
la cora de Sidonia, planteando propuestas de 
ubicación muy concretas para los restantes em-
plazamientos que son citados por los autores 
árabes (Figura 1); todo ello se ha verificado a 
través de unas mínimas labores de prospección 
visual y de análisis documental-bibliográfico que 

 al-  con El 
Castellar de Puerto Serrano, /Cerro Pa-
tría, con Alcalá de los Gazules, así 
como /Monsanto, Munt Fart/Sierra de 
las Cabras, al- /Sierra Aznar, etc. 
 
5. El Monte de las Piedras/ abal al  

 

En época emiral-califal los límites de d  por 
el flanco norte cerrarían en Xillibar, englobando 
en la circunscripción el  abal al-  que 
identificamos con El Castellar de Puerto Serrano 
(Martínez Enamorado, Gutiérrez López e Iglesias 
García 2015a: 356-361), donde existe un yaci-
miento arqueológico excepcional carente aún de 
un estudio profundo y del que únicamente se ha 
dado algún avance (Bueno Serrano 2003: 86-99). 
La vertiente sur del relieve está ceñida por un 
importante aparato defensivo visible en diversos 
puntos. Una parte de estos ha sido atribuida a 
época califal. Los materiales arqueológicos publi-
cados, fundamentalmente jarritas pintadas y 

marmitas de borde vuelto (Bueno Serrano 2003: 
pp. 89-94), aunque son muy banales cronológi-
camente, aparecen junto con diversos tipos de 
jarras, alcadafes y grandes contenedores con 
decoración aplicada. La inexistencia de cubiertas 
vidriadas y la tipología formal, claramente anda-
lusí, permiten proponer una datación amplia 
dentro de la fase emiral.  

No hay duda de que el lugar se encontraba 
dentro de la cora de Sidonia, frente a algunas 
propuestas descaminadas, como la de J. Vallvé, al 
llevarlo al Puerto de las Pedrizas, acceso actual 
desde Antequera a la ciudad de Málaga (J. Vallvé 
Bermejo 1965, p. 156). 

 
6.  

 

Las referencias sobre  en las 
fuentes árabes insisten en la significación de este 
lugar desde los inicios de al-Andalus

al- /Ibn al- , junto con Calatayud 
( ), Calatrava ( ), Qal�at 

al-  (¿) 

-Andalus 

(Al- /Ibn al- , -anw / , 
ed. Molina López y Bosch Vilá 1990: 184, nº 71; 

- al-Majdal, ed. Pérez Lázaro 
1990: 367, fol. 65r). Que sea asentamiento árabe 
señalado a partir de una aplicación terminológica 
que nunca pierde y que termina fosilizándose en 
el topónimo (al-Qal�a) incrementa sin duda esa 
significación, como observó E. Manzano (Manza-
no Moreno, 2006: 66). Y su emplazamiento en las 
cercanía del Estrecho, nos lleva a pensar que fue 
la primera de las   fundadas por los árabo-
beréberes tras la conquista del año 711.  

Esa situación estratégica de la fortificación, en 
el camino que desde al-  lleva hacia el inte-
rior de al-Andalus -hacia la ciudad de Jerez, pri-
mero, y Sevilla, después- (Corzo Sánchez 1982; 
Abellán Pérez 1983; López Fernández 2004), 
explica asimismo su valor y las citas que del lugar 
encontramos: una de ellas se refiere a la existen-
cia de salteadores de caminos entre Algeciras y 

Alcalá de los Gazules ( -

- - ) entre los que 
ales del siglo XI 

o en los iniciales del XII cuando fue perseguido 
por las autorida Mugrib II ed. . 

 1953: 110, nº 319; sobre este personaje 
Lirola Delgado 2009: 159-160, nº 1392. Para el 
mantenimiento de la ruta López Fernández 2004, 
pp. 38-39). 
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Figura 1. Localidades de la Cora de Sidonia  ( d ). Con los límites de la actual provincia de Cádiz y 

sus cursos fluviales principales (trama gris clara), se ha delimitado el espacio ocupado por d /Sidonia 

(trama gris media), frente a las demarcaciones limitáneas (coras de Labla/Niebla, /Sevilla, 

/Morón, /Ronda y - - /Algeciras (sobre fondo blanco). Las entidades de po-

blamiento e hitos identificados se han situado en el mapa a partir de sus coordenadas geográficas, resaltando las 

ciudades (doble circulo inscrito) que ostentaron la itinerancia de la capital ( d ). En la zona oriental 

de la cora se ha delimitado el , que corresponde de forma muy aproximada al posterior Campo de 

Matrera (trama gris oscura) 
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Las escasas evidencias arqueológicas disponi-
bles hasta fechas recientes en la población de 
Alcalá de los Gazules ya señalaban una destacada 
complejidad del lugar. Un significativo asenta-
miento urbano en altura con fortificación medie-
val sensu lato donde se conocían, mediante exca-
vación, las importantes estructuras hidráulicas 
romanas de la Fuente de la Salada y algún testi-
monio epigráfico. Estos hacían intuir la impor-
tancia de su poblamiento antiguo (Corzo Sánchez 
1981, s. p., [Consulta 16.08.2013]; Muñoz Vicente 
y Parodi Valencia 1981: 63-65; M. Montañés Ca-
ballero y S. Montañés Caballero 2002. Sobre la 
epigrafía Pascual Madoz, edición de Corzo 
Sánchez y Toscano San Gil 1987: 13; Romero de 
Torres 1908: 515 y González Fernández 1982: 
266-267, IRPCádiz 519; M. Ramos Romero, 1983: 
160), incluso antes que la praxis de la arqueolog-
ía preventiva hubiera comenzado a dar sus pri-
meros pasos, cosa que ha tenido lugar sólo en los 
últimos años (Montañés Caballero y Montañés 
Caballero 2003: 433-437; Montañés Caballero y 
Montañés Caballero 2009, pp. 270-284; Mon-
tañés Caballero y Montañés Caballero 2010: 508-
509; M. Montañés et al. 2012, [Consulta 
16.08.2013]).

7.  

Hacia el SO, Alcalá confinaría asimismo con 
Algeciras, estableciéndose la delimitación a partir 
del sistema fluvial del río Barbate ( ), 
en cuya orilla derecha, dentro de , 
hallamos otro , descartadas otras posibili-
dades, el de , étimo posiblemente de ori-
gen romance -relativo a  >�piedra�, con sufi-
jación árabe de femenino y desplazamiento tóni-
co de la primera a la segunda sílaba, significando 
�pedregoso�, �pedregal�- (Chavarría Vargas 1997, 
pp. 83, 158, 172, 193, 207-208, 219 y 231; Martí-
nez Enamorado y Chavarría Vargas 2010, pp. 
215-221; Chavarría Vargas 2011), mencionado 
un par de veces en una sola crónica árabe: al-
�Ud , hijos del 

e Patría 
de la cora de Sidonia en tiempos de ese emir -

-  [ ] -

- d -, 
donde (re)construyeron la fortificación, al tiem-

conquistaban la cercana fortaleza de Vejer que 
también reconstruyeron o renovaron -

-

wa- -hu- (al-�Ud , ed. . . al-

 1965: 112). Esta fortaleza no puede ser 
otra que el Cerro Patría, en el término municipal 
de Vejer de la Frontera (Ferrer Albelda et al. 
2002: 65). 

Este abrupto cerro de 193 m. de altura máxi-
ma, ubicado en una meseta triangular, al NO de 
Vejer de la Frontera y al E de Conil, arroja una 
larga ocupación humana que va desde época pro-
tohistórica a la tardo andalusí (Novella Gautier, 
Rivas López y Nevado Martínez de la Casa 2013), 
centrándose la mayor parte de esa ocupación 
medieval en su sector SO. Es seguro que parte de 
las estructuras emergentes del cerro se corres-
ponden con el lugar de mencionado para 
la novena centuria por el cronista al-�Ud  

Por consiguiente, entre las citas del siglo IX y 
e-

moria del lugar no desaparece por completo: 
precisamente, entre otras fuentes, por la mención 
del Libro del Alcázar de Jerez (ed. Abellán Pérez 
2012: 29), la Historia de Xerez de J. A. Dávila (ed. 
Abellán Pérez 2008: 87) y la descripción de Adol-
fo de Castro como audar [sic por aduar] de moros 
(de Castro, 1858: 311-312) sabemos que el Cerro 
Patría permaneció ocupado hasta el siglo XIII, 

de ) y proporcionando la cifra, muy desta-
cable, de 100 caballeros moros que la guardaban 
(tropas meriníes que cabalgaban sobre corceles 
blancos, porque así se lo mandava su rey moro), lo 
que nos está hablando de una entidad de pobla-
ción significada en plena época almohade. 

8. Acerca de los Munt de  

En lo que respecta al , albergamos 
muy pocas dudas a la hora de ubicarlo en una 
extensa zona montañosa que abarcaría todo el 
Valle del Patrite y la Sierra del Aljibe, incluyendo 
Picacho y Montero, habiendo quedado el topóni-
mo fosilizado en el Puerto de Monsanto.  

No podemos descartar que cuando al-�Ud
afirma que el río Barbate nace en este Monsanto 
no se esté refiriendo a un área más amplia e in-
cluso que ese topónimo no designe el destacado 
enclave de El Picacho, actualmente en estudio 
por nuestro equipo. El nacimiento del Barbate 
propiamente dicho, está en la unión de los cauces 
que proceden de las gargantas del Parralejo y de 
Puerta Oscura, lo cual sucede entre los parajes 
denominados El Fresnillo y Quiebrahachas. La 
garganta del Parralejo nace en la vertiente meri-
dional de la sierra de Las Cabras y la de Puerta 
Oscura en las inmediaciones del pico del Aljibe, 
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en la sierra del mismo nombre y vierte en direc-
ción oeste-suroeste (J. Clavero Salvador 2008). 

, en la aceifa de Algeciras, comandada por 

(294/907) 

( , Muqtabis III, ed. Antuña 1937: 120-
121; Abellán 2005: 112-113; Martínez Enamora-
do 2009: 86, lám. 19), no se menciona Qal�at 

, a pesar de que las tropas leales hubieron 
de pasar muy cerca. No encontramos una expli-
cación fácil para esta omisión, toda vez que sí 
aparece recogido, después de /Gigonza, 
lugar de partida, un enclave llamado , 
un topónimo romance de sacralización de un 
espacio o territorio -un munt > �monte� segura-
mente que albergaría ruinas antiguas, casi un 
calco semántico de la serie que pro-
porciona topónimos como Montejaque, en la Se-
rranía de Ronda- (Martínez Enamorado y Cha-
varría Vargas 2010: 206-213, particularmente p. 
211) que habría de integrarse en el distrito de 

 y que es donde, de acuerdo con el 
testimonio de al-�Ud -

- (Al-�Ud , ed. �A. �A. al-
1965: 118; Vallvé Bermejo 1965, p. 151, nota 35; 
Terés Sádaba 1986: 77). Se corresponde con el 
Prado y Puerto de Monsanto que comparece en el 
Libro de la Montería de Alfonso XI (ed. y estudio 
Mª I. Montoya Ramírez 1992: 692; J. A. Valverde 
2009: 1391, nº 1484) y en las Ordenanzas de Al-

calá de los Gazules del XVI (ed. M. Fernández 
Gómez 1997: 283; G. Almagro Montes de Oca 
2005, [Consulta 12.12.2013]), conservándose el 
topónimo en la actualidad como Collado de Mon-
santo, al NE de la población actual de Alcalá, so-
bre el río Barbate, y cerca del camino entre Alcalá 
de los Gazules y Arcos de la Frontera. 

En este rincón de la provincia gaditana encon-
tramos una gran concentración de necrópolis 
antropomorfas excavadas en la arenisca, con 
orientación general E-O. Además de la conocida 
�Pilita de la Reina� en la cumbre del Aljibe, hemos 

podido documentar las necrópolis inéditas de 
Monsanto, Carrizoso y Larios, así como otros 
hallazgos de menor entidad. El topónimo se ex-
plica por la abundancia de estas sepulturas que 
señalan un territorio sacralizado desde, al menos, 
la Antigüedad tardía (Muñoz Rodríguez 2008: 48, 
con ilustración en la p. 47; Vargas Girón 2011: 
143-165).  

Para nosotros la Sierra de las Cabras no es 
otra que el Munt Fart de las fuentes (Martín Gu-
tiérrez 2003: 296). De este lugar -
Jayr al-
(� ), sobre la tierra roja, precisando que la 

alquería se encuentra al sur de Arcos ( ) y 
que domina una aldea llamada 

que no es otro que el solar 
de la fortificación de Tempul, surgida de la anti-
gua aldea del siglo XI como refugio ante las alga-
radas cristianas, en el ya olvidado distrito de al-

: 
 

[�] 

Montifarti, que (

( (

( -garb) 

-Jayr al- n-
te y Tilmatine 2004: 405, nº 3463; trad. castella-
na Bustamante, Corriente y Tilmatine 2007: 547-
548, nº 3463; Abellán Pérez 2005: 154). 
 
9. Desde donde los antiguos llevaron el agua a 

Cádiz/al

Al-  se ha querido ver como topónimo 
fosilizado en la Sierra de Aznar (forma castellani-
zada que sería consecuencia de la disimilación 
consonántica final m>r del original árabe), donde 
se han llevado a cabo algunas intervenciones 
arqueológicas. Estas han puesto de manifiesto la 
importancia del asentamiento con la romaniza-
ción y sus precedentes poblacionales en el Bron-
ce Final (Perdigones Moreno 1983: 51-64; Gutié-
rrez López et al. 2000: 797 y 799; Gener Basallo-
te 1999: 127, 128 y 137; 2001: 44 y 46; Guerrero 
Misa 2002: 33 y 35; Richarte 2002: 48; 2004: 73 
y 75), cuando se ocupa la parte más alta del re-
lieve. Los restos andalusíes conocidos no son 
muy abundantes, habiéndoseles prestado, 
además, una escasa atención. 

El nombre de lugar puede ser resultado de de-
signar una antigua estatuaria preislámica (roma-

(plural de ). Llama la atención que el topó-
nimo no sea un unicum, pues incluso en el propio 
alfoz de Arcos de la Frontera se cita un Machar 

Aznaz en la documentación alfonsí (González 
González 1951: 332; González Jiménez ed. 1991, 
pp. 227-228, doc. nº 206). Lo encontramos, otra 
vez, en el Norte de África, en un lugar situado 
cerca de Fez en el camino hacia el SE,  
(Al- -  II, ed. van Leeu-
wen y Ferre 1992: 835, nº 1391; trad. francesa 
De Slane 1965: 326), dato que nos devuelve a la 
cuestión de la reduplicación de topónimos entre 
las áreas de Fez, por un lado, y del oriente de 
Sidonia, por otro. Existe al parecer otro al-  
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en la región del río  (Chélif), en la actual 
Argelia (Siraj 1995: 503). Incluso en al-Andalus 
lo hayamos asociado a un grupo clánico, los 

ados en la región entre el Tajo y el 
Guadiana. La localidad de - , ci-
tada por al- icada por Pérez Álva-
rez con Zalamea de la Serena (Pérez Álvarez 
1992: 304-306), mientras que B. Franco Moreno 
solo se atreva a emplazarla entre el Tajo y el 
Guadiana, al NE de  (Franco Mo-
reno 2005: 44). Sin embargo, Pedro de Gamaza 
relacionaba el topónimo con uno de los primeros 
pobladores de la zona, un tal Pedro Fernández de 
Aznar (de Gamaza Romero, s.d., Cap. 17, fols. 
170r-170v). Mientras que otros estudiosos como 
Fita, Mancheño o los hermanos de las Cuevas 
(Fita 1896: 428 y 437; Mancheño Olivares 1922: 
168-169 -ed. Richarte García 2002;  Cuevas y 
Cuevas 1979: 24-29), ofrecieron algunas escuetas 
notas sobre el yacimiento y los hallazgos más 
relevantes, discutiendo sobre la identidad de la 
ciudad (Richarte García 2002: 48- 55). 

La relación de Sierra Aznar con el -

ya había sido planteada por Toledo Jordán 
(Toledo Jordán 1986: 48; Richarte 2004: 79; 
Abellán Pérez 2004: 23 y 26-27), acudiendo a las 
fuentes para apuntalar su hipótesis, ya que éstas 
señalan que los romanos canalizaron desde aquí 
el agua hacia Cádiz: 
 

- -Andalus y es una 

dependencia de Sidonia d
, 

y en cuyo subsuelo hay un manantial de agua dul-

ce que los antiguos canalizaron y condujeron has-

ta la isla de Cádiz en rocas machiembradas. Atra-

vesaron así los montes, hasta alcanzar el lugar de 

la tierra baja y las salinas , I, ed. G. 
Wüstenfeld, 1866-1872: 301; trad. castellana G. 

-  1974: 75-76, nº 33; Toledo Jordán, 
1986: 48). 

 
Este /  se ha identificado con la 

fortaleza que existe en el valle del Tempul (Tole-
do Jordán, 1986: 48; Richarte García 2004: 79), al 
Sudeste de Arcos de la Frontera, ya que en su 
proximidad se localizan los restos del acueducto 
romano que se dirige hacia Cádiz (sobre este 
acueducto existe abundante bibliografía, remiti-
mos a los trabajos más recientes: Lagóstena  Ba-
rrios y de Zuleta Alejandro 2009: 115-169; Pérez 
Marrero y Bestué Cardiel 2010: 183-196; Pérez 
Marrero, Molero Melgarejo y Bestué Cardiel 
2011: 1077-1087). 

-
III an- , donde se mencio-
na que: 

De Calsena, el ejército partió y fue a acampar fren-

Sul -

- , queriendo construir 

fortificaciones contra él, pero circularon cartas 

entre éste y aquél, así como de su hermano, que se 

le había unido, en que le ofrecían la sumisión y 

rehenes 

[�

( , Muqtabis V, ed. 
 1979: 88; trad. Castellana, Viguera Molins 

y Corriente 1981: 77).  
 

De aquí podemos extraer, claramente, la exis-
tencia de una fortificación de época emiral-califal 
en este punto, ahora bien, ¿se refiere a Sierra 
Aznar o a ? Con respecto al periodo que 
ahora nos interesa, en las intervenciones ar-
queológicas realizadas se han localizado cerámi-
cas atribuidas al periodo almohade, con presen-
cia de jarritas pintadas y ollas: 

la presencia de cerámica de este periodo rati-

fica la importancia de esta zona en los siglos XI al 

XIII, ya que formó parte de aquellos territorios que 

siendo musulmanes, fueron, posteriormente, parte 

integrante de las repoblaciones cristianas (Richar-
te García 2003: 80). 

 
Debe subrayarse la mención a los restos de 

una torre, en mal estado de conservación, en la 
que aún se puede observar una saetera y que 
correspondería al periodo medieval. Esta torre 
que, en la segunda mitad del siglo XVII, aún se 
mantenía en pie según la descripción dada por P. 
de Gamaza Romero, es incluida entre las fortifi-
caciones relacionadas con Arcos como castillo en 
la Sierra de Aznar (de Gamaza Romero, s.d., Capí-
tulo 17, f. 169r, manuscrito 11; Richarte García 
2004: 79-80). 

José María Gener menciona la existencia de un 
asentamiento de los siglos XII-XIII, aunque resi-

dual, que adapta y reutiliza las estructuras roma-
nas tras un periodo de abandono del yacimiento 
(Gener Basallote 1999: 128; 2001: 44). En el es-
tudio realizado por algunos de los miembros del 
equipo del Seminario Agustín de Horozco (Grupo 
de Investigación del III PAI-HUM-240), los datos 
sobre la ocupación medieval se limitan a una 
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nota a pie de página: se registran también vesti-

gios almohades (siglos XII-XIII) (Mata Almonte et 

al. 2010: 270, nota 19).  

Para M. Montañés Caballero se da un predo-

minio casi absoluto de ocupación romana, docu-

mentándose escasos productos protohistóricos y 

la posterior reutilización durante el periodo al-

mohade de las estructuras romanas, las cuales 

fueron parcialmente transformadas (Montañés 

Caballero [Consulta 07.06.2013]). Guerrero Misa 

también menciona esta ocupación de menor im-

portancia, añadiendo que debió ser destruida a 

comienzos de la conquista castellana, tras la con-

quista de Sevilla y Jerez (Guerrero Misa 2002: 

35) y anotando la aparición de cerámicas comu-

nes de aspecto medieval en la excavación de las 

piscinas limarias, posiblemente procedentes de la 

reutilización de las piscinas como encerradero de 

ganado (Guerrero Misa 2002: 36; Richarte García 

2004: 76).  

Volviendo sobre los argumentos que encabe-

zan este artículo, nos vemos en la obligación de 

realizar una crítica a las aproximaciones arque-

ológicas que se han realizado hasta ahora sobre 

Sierra Aznar. Consideramos, desde el obligado 

respeto, que afirmaciones como la de asenta-

miento continuado (Gener Basallote 1999: 127), 

si bien luego aprecia un hiato de ocupación entre 

la época romana y la medieval (Gener Basallote 

1999: 128) o las dudas de Mª J. Richarte sobre si 

hubo una continuidad de ocupación hasta la veni-

da de los árabes, añadiendo que parece indudable 

que en época musulmana estas tierras estarían 

ocupadas (Richarte García 2004: 79) son muy 

poco concluyentes. Asimismo, dichas aseveracio-

nes vuelven a reflejar un cierto afán de continui-

dad característico de cierta historiografía, mez-

clado, en la dosis adecuada, con una perspectiva 

teórica historicista cultural que rezuma en frases 

como: el agua [�] atrajo a las diferentes culturas 

que aquí se instalaron (Gener Basallote 1999: 

137; en la misma línea, Richarte García, 2004: 

73), en ocasiones muy basculada hacia una pos-

tura determinista ambiental demasiado ingenua 

de la que se deslizan afirmaciones como que la 

[�] zona apta para el asentamiento humano debi-

do a la riqueza de sus tierras y de sus montes, ga-

rantizando una rica economía agropecuaria [�] 

(Richarte García 2002: 48). 

A nuestro entender, el yacimiento de Sierra 

Aznar no ha sido estudiado en clave de proceso 

histórico, ni ha sido enfrentado desde la perspec-

tiva de un equipo multidisciplinar integrado que 

hubiera dado contestación a los interrogantes 

que aún se plantean, con lo cual y a pesar del 

cúmulo de intervenciones arqueológicas ya cita-

das, se trata de un lugar deficientemente conoci-

do. La explicación de esto estriba en que todo el 

objeto de la investigación en Sierra Aznar ha te-

nido un claro sesgo hacia la monumentalidad 

hidráulica de época clásica obviando otras consi-

deraciones (Ramos Muñoz 2012: 22-24). 

Para terminar, sería conveniente insistir en el 

carácter dinámico tanto de las circunscripciones 

administrativas como de la construcción de espa-

cios productivos por parte de los campesinos. La 

cora de Sidonia ya no es tal ni presenta el mismo 

aspecto, en cuanto a la distribución de las zonas 

de residencia y productivas, en el siglo VIII y en 

el siglo XI, y sin embargo, a pesar de las mutacio-

nes, aún podemos ser capaces de reconstruir las 

lógicas campesinas y las lógicas fiscales de esa 

primera organización de al-Andalus, así como su 

transformación durante las taifas y, finalmente, la 

abrupta reorganización que significa la frontera 

castellano/nazarí. El poder apreciar en sus mati-

ces, describir y explicar los aspectos dinámicos 

que intuimos es sin duda, un reto difícil, pero 

también apasionante, sabiendo que esos conoci-

mientos están ahí, esperándonos, y tan solo nos 

podemos aproximar a ellos de forma parcial. No 

obstante, a pesar de nuestras limitaciones como 

investigadores, creemos haber contribuido a un 

conocimiento más ajustado de la cora de Sidonia 

y, a partir de ahora, no será suficiente seguir re-

mitiendo a viejos expedientes de castillos, pre-

feudales o frases huecas carentes de contenido 

científico. 

Eso sí, todas las anteriores son conclusiones 

abiertas. Porque contrariamente a lo dicho por 

Augusto como última de sus sentencias (Acta est 

fabula, algo así como "la historia se ha termina-

do" o " "), 

d fue una fábula y su historia 

futura quizás no haya hecho más que empezar. 
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